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RESUMEN

Se construyó y validó una escala de autoesquema sexual femenino (ASF) cul-
turalmente relevante que permite evaluar la forma en que se describen las mujeres 
mexicanas en el ámbito sexual, variable de utilidad para el estudio del patrón sexual, 
la responsividad sexual así como el involucramiento emocional en las relaciones de 
pareja (Cyranowski y Andersen, 1998). La construcción de la escala se realizó con 
165 mujeres  y se validó con 343, todas con edades entre 18 y 40 años. Los resul-
tados obtenidos sugieren que el ASF de la mujer mexicana está conformado por 4 
factores: erotismo, romanticismo, apertura y afectividad negativa. La escala explica 
el 64.19% de la varianza, con un alpha de Cronbach global de .88.  Se encontraron 
diferencias semánticas con la escala homóloga construida con población estadouni-
dense (Andersen y Cyranowski, 1994), lo que resalta la influencia cultural sobre las 
representaciones cognitivas que tienen las mujeres sobre la sexualidad.
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ABSTRACT

A culturally relevant scale of women’s sexual self-schema (WSS) was develo-
ped and validated. This would allow measuring they way in which Mexican wo-
men describe themselves in sexual aspects. The WSS is a variable closely related 
with sexual responsiveness and emotional involvement in interpersonal relations-
hips (Cyranowski y Andersen, 1998). The construction of the scale was made with 
165 women and the validation process with 343, all between the 18 and 40 of age. 
Our results indicate that the Mexican WSS scale consists of four factors: erotism, 
romanticism, openness and negative affectivity. The instrument explains 64.19% 
of the variance, with a global Cronbach’s alpha of .88. Semantic differences with 
the homologous scale developed in United States (Andersen y Cyranowski, 1994) 
were found, confirming the cultural influence on cognitive representations asso-
ciated with women sexuality.

Key words: female sexuality, sexual self concept, self-schemas. 

INTRODUCCIÓN

Para la comprensión de la conducta 
sexual se requiere del estudio de la in-
fluencia de variables de personalidad, 
dado que el cúmulo de experiencias 
que se dan durante la misma no puede 
explicarse a partir de la activación de 
mecanismos fisiológicos y cognitivos 
únicamente (Rosen y Beck, 1988). 

Actualmente se reconoce que las 
representaciones cognoscitivas rela-
cionadas con la sexualidad son fuentes 
importantes de variabilidad individual. 
Las percepciones articuladas que tiene 
una persona sobre sí misma en el ám-
bito sexual influyen en como procesa 
y responde  a aspectos sociales rele-
vantes funcionando como un regulador 

importante de la conducta sexual (An-
dersen y Cyranowski, 1998). A las des-
cripciones que hacen las personas de 
los aspectos sexuales de si mismas se 
les ha denominado de manera indistin-
ta autoconcepto sexual (García, 1999) 
o autoesquema sexual (Andersen y 
Cyranowski, 1994). 

El autoesquema sexual  se ha defi-
nido como las  representaciones cog-
nitivas sobre aspectos sexuales de uno 
mismo, que  se derivan de las experien-
cias sexuales y que se manifiestan en 
la actualidad (Andersen y Cyranowski, 
1994). El autoesquema sexual tiene 
un papel regulador en la sexualidad 
de las mujeres, al ser un predictor de 
la conducta sexual, de las actitudes y 
creencias que se tienen sobre aspectos 
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sexuales. También influye en la respon-
sividad sexual, en la experiencia emo-
cional y en el involucramiento afectivo 
presente en las relaciones de pareja 
(Cyranowski y Andersen, 1998). 

En Estados Unidos se construyó y 
valido una escala para evaluar el au-
toesquema sexual femenino (ASF), 
conformada por tres factores. Es-
tos factores llevan los nombres de 
los adjetivos que los conforman: ro-
mántico-apasionado, abierto-directo, 
avergonzado-conservador (Andersen 
y Cyranowski, 1994). Con base en el 
contenido de los factores y las corre-
laciones resultantes entre ellos, los au-
tores agruparon el factor romántico / 
apasionado con el factor abierto-direc-
to en un solo factor de segundo orden 
al que consideraron como la dimensión 
positiva del ASF proponiendo que éste 
ejerce una influencia de acercamiento 

hacia la sexualidad, tanto en el aspec-
to responsivo como en el conductual, 
en el actitudinal y en el afectivo. Dado 
que el factor avergonzado-conservador 
correlacionó de manera inversa con los 
otros dos, los autores lo consideraron 
como la dimensión negativa del ASF 
propendiendo que ejerce una influencia 
de evitación hacia la sexualidad. 

En Estados Unidos se propuso y va-
lido un modelo bidimensional del ASF 
que permite categorizar a las mujeres 
en cuatro tipos de acuerdo a los pun-
tajes que obtienen en cada una de las 
dimensiones: mujeres con ASF positi-
vo, mujeres con ASF negativo, mujeres 
coesquemáticas (aquellas que obtienen 
puntajes altos en ambas dimensiones) 
y mujeres aesquemáticas (aquellas que 
obtienen puntajes bajos en ambas di-
mensiones) (Andersen y Cyranowski, 
1994; Cyranowski y Andersen, 1998) 

Figura 1. 

Se pueden identificar cuatro tipos de autoesquemas sexuales si se toman 
en cuenta las dos dimensiones de manera independiente, la positiva (com-
puesta por los factores romántico/apasionado y abierto/directo) y la ne-
gativa (compuesta por el factor avergonzado/conservador). Las mujeres 
clasificadas con autoesquema positivo obtienen puntuaciones altas en la 
dimensión positiva y bajas en la negativa, mientras que las mujeres cla-
sificadas como negativas obtienen bajas puntuaciones en la dimensión 
positiva y altas en la negativa. Las mujeres consideradas como co-esque-
máticas puntúan alto en ambas dimensiones mientras que las que son con-
sideradas aesquemáticas puntúan bajo en ambas dimensiones. Tomado de 
Andersen y Cyranowski (1994)
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Dicho modelo ha facilitado el estu-
dio de la sexualidad femenina al permi-
tir la clasificación de las mujeres con 
base en su ASF. Estudios posteriores 
han demostrado la validez predictiva 
y clínica de la escala al mostrar que 
el ASF se relaciona con la autoestima 
sexual y la satisfacción sexual (Cyra-
nowski y Andersen, 1998; Impett y 
Tolman, 2006) así como con el ajuste 
/ bienestar sexual percibido (Reissing, 
Laliberté y Davis, 2005) y con la pre-
sencia de disfunciones sexuales (Reis-
sing, Binik, Cohen, y Amsel, 2003).

 Para contribuir a la comprensión 
de la sexualidad femenina es necesaria 
la realización de estudios en diferentes 
poblaciones. Dado que la sexualidad 
es una dimensión del ser humano que 
está ampliamente influenciada por los 
aspectos culturales, se sugiere que el 
estudio de la sexualidad se considere 
estas influencias mediante la utiliza-
ción de instrumentos de medición que 
sean culturalmente válidos.

De lo anterior se desprende el obje-
tivo del presente trabajo.  La construc-
ción de de una escala confiable, válida 

y culturalmente relevante del ASF para 
población mexicana. Para tal fin se rea-
lizaron dos estudios. En el primero se 
generaron los reactivos a través de un 
estudio exploratorio en el que se identi-
ficaron los adjetivos indicadores de las 
representaciones cognitivas que tienen 
las mujeres de si mismas en el ámbi-
to sexual. En el segundo, se realizó la 
validación de constructo a través de un 
análisis factorial que permitió identifi-
car los factores que componen el ASF. 
Asimismo, se obtuvieron los datos de 
confiabilidad  de la escala mediante el 
análisis de consistencia interna. Cada 
estudio se llevo a cabo con muestras 
diferentes. 

ESTUDIO 1. IDENTIFICACIÓN 
DE ADJETIVOS

MÉTODO

Participantes. 

La muestra estuvo conformada por 
165 mujeres con estudios de licencia-
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tura (terminados o inconclusos), cuya 
edad osciló entre 18  y 40 años (X=30). 
Respecto al estatus de pareja, el 63 % 
se encontraba involucrada en una re-
lación de pareja  (27 % noviazgo, 26 
% matrimonio y 10 % unión libre) y el 
37 % restante no tenía al momento del 
estudio una relación de pareja estable.

  
Instrumento

Cuestionario abierto con espacio 
designado para el registro de los datos 
de la edad, la escolaridad y el estatus 
de pareja, con las siguientes instruc-
ciones: A continuación escribe los ad-
jetivos con los que puedes describir a 
una mujer y/o su comportamiento, en 
el ámbito sexual. 

Procedimiento

Se contactó a las participantes en 
escuelas, centros comerciales y ofi-
cinas. Se les invitó a participar en la 
construcción de un instrumento de 
medición acerca del autoesquema 
sexual femenino, que se utilizaría en 
una investigación para estudiar aspec-
tos de sexualidad femenina. Tras apli-
carles el instrumento, tres jueces con 
conocimientos amplios en el área de 
sexualidad  realizaron un análisis de 
contenido de los adjetivos propuestos 
por las participantes, seleccionando 
aquellos que consideraron conceptual-
mente relevantes y representativos del 

autoesquema sexual. Agruparon los 
adjetivos que fueron semánticamente 
idénticos (por ejemplo, con inhibi-
ciones, con tapujo e inhibida; exper-
ta  y experimentada; provocadora y 
provocativa) conservando el que fue 
mencionado con mayor frecuencia, y 
eliminando aquellos que carecieron 
de relevancia teórica ya fuera por que 
tuvieran un significado personal (por 
ejemplo, come hombres, fresa, loca) o 
porque reflejaban aspectos del autoes-
quema sexual que no pudiera aplicarse 
específicamente al ámbito sexual (por 
ejemplo, correcta, distraída, bonita) o 
porque no se relacionaron con el cons-
tructo (por ejemplo, chismosa, espiri-
tual). Para la eliminación se tomó en 
cuenta que no hubiera sido menciona-
do más de dos veces. Se discutieron 
las discrepancias hasta llegar a un 
consenso de cuales adjetivos integra-
rían la versión piloto de la escala del 
ASF para población mexicana.

RESULTADOS

La cantidad de adjetivos menciona-
dos por la muestra fue de 1090, agrupa-
dos en 317 adjetivos diferentes, de los 
cuáles, 70 fueron integrados en otros 
por ser semánticamente idénticos. 190 
se eliminaron por falta de relevancia 
teórica,  quedando un total de 57 ad-
jetivos diferentes que conformaron la 
versión preliminar de la escala del ASF 
para población mexicana.
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ESTUDIO 2. VALIDACIÓN 
PSICOMÉTRICA DE LA ESCALA

MÉTODO

Participantes

Participaron 343 mujeres con estu-
dios de licenciatura (ya fueran termi-
nados o inconclusos). La edad osciló 
entre los 18 y 40 años (X=27). Res-
pecto al estatus de pareja, el 57 % se 
encontraba involucrada en una relación 
de pareja formal (32 % noviazgo, 21 % 
matrimonio, 4% unión libre), el 16% 
en relaciones ocasionales y el 27% no 
se encontraba involucrada en ningún 
tipo de relación de pareja al momento 
del estudio. En cuanto a la ocupación, 
46% eran estudiantes, 45% profesio-
nistas y el 9% restante se dedicaban 
al hogar. En lo que respecta al patrón 
sexual solo el 15% no había iniciado su 
vida sexual y el 85%  si.  

Instrumento

Versión preliminar de la Escala del 
ASF para población mexicana cons-
truida en el estudio 1 del presente tra-
bajo. Se solicita a las mujeres que in-
diquen el grado en que cada uno de los 
57 adjetivos que conforman la escala  
las describe en el ámbito sexual, en una 
escala de siete niveles de respuesta que 
va de 0 (no me describe para nada) a 

6 (me describe muy bien). Cuenta con 
un apartado de datos generales donde 
se pregunta la edad, la escolaridad, la 
ocupación, el estatus de pareja y la pre-
sencia de debut sexual. 

Procedimiento

Se contactó a las participantes en 
escuelas, centros comerciales y ofi-
cinas y se les invitó a participar en la 
construcción de un instrumento de me-
dición acerca del ASF, que se utiliza-
ría en una investigación para estudiar 
aspectos de sexualidad femenina. Una 
vez que dieron su consentimiento de 
participación, se les aplicó el instru-
mento y se capturaron las respuestas 
que dieron al mismo. 

Posteriormente se evaluó el poder 
de discriminación de cada uno de los 
reactivos con base en los siguientes 
criterios: a) capacidad discriminativa 
en base a la prueba t, tomando como 
criterio una probabilidad para discrimi-
nar grupos extremos menor a .05  y b) 
una correlación adjetivo-total mayor a 
.30. Dado que el autoesquema sexual 
no es un constructo del que se espere 
una distribución normal en la pobla-
ción general, no se tomó en cuenta para 
la selección el criterio de distribución 
normal de frecuencias. 

Finalmente, los reactivos que 
cumplieron con ambos criterios se 
sometieron a un análisis factorial de 
componentes principales con rotación 
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ortogonal para obtener la validez de 
constructo, y a través del coeficiente 
alfa de Cronbach se obtuvo la consis-
tencia interna del instrumento.

RESULTADOS

A partir del análisis del poder de 
discriminación de los reactivos se de-
cidió eliminar a siete adjetivos (pasiva, 
tranquila, relajada, sumisa, paciente, 
dominante y controladora) ya que no 
cumplieron con el criterio de correla-
ción reactivo-total mayor a .30 estable-
cido como criterio de inclusión. Los 50 
adjetivos conservados se incluyeron 
en el análisis factorial, el cual produjo 
una matriz de cuatro factores con va-
lores propios mayores y/o igual a uno 
que explican el  64.19% de la varianza 
y la consistencia interna de la escala 
completa fue de α = .88. La versión de-
finitiva de la Escala del Autoesquema 
Sexual Femenino quedó conformada 
por un total de 32 reactivos.

En la Tabla 1 se presenta la estruc-
tura factorial resultante, los pesos fac-
toriales y los valores de confiabilidad 
interna por factor así como el nom-
bre y definición de cada uno de ellos. 
Puede observarse que la confiabilidad 
característica de cada factor es estadís-
ticamente aceptable (Nunnally, 1967), 
oscilando entre .87 y .95. Cabe resaltar 
que la carga factorial mínima encontra-
da fue .56 lo que implica que la repre-
sentatividad de los reactivos en cada 

factor es alta.
Para la nomenclatura y definición 

conceptual se recurrió a la definición de 
sexualidad propuesta por la Organiza-
ción Panamericana de la Salud (OPS), 
la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) y la Asociación Mundial de 
Sexología (WAS por sus siglas en in-
glés) en la reunión celebrada en el año 
2000, conformada por: aspectos eróti-
cos y vinculares expresados a través de 
pensamientos, deseos, creencias, actitu-
des, conductas, roles  y relaciones.

En la Tabla 2 pueden observarse 
las correlaciones interfactoriales de la 
escala. Los factores erotismo, roman-
ticismo y apertura sexual se relacionan 
significativamente entre sí, mientras 
que estos tres, a su vez, se relacionan 
significativamente de manera inversa 
con el factor de afectividad negativa. 
De aquí que pueden considerarse como 
dos dimensiones del autoesquema 
sexual femenino, uno positivo y otro 
negativo.

En la Tabla 3 se encuentran los va-
lores de la media y la desviación de la 
muestra en cada uno de los factores. 
Como puede observarse, las partici-
pantes se caracterizan por definirse a 
si mismas en el ámbito sexual como 
románticas, sensibles, cálidas así como 
por tener actitudes sexuales de apertu-
ra, confianza en su competencia sexual 
(factor de romanticismo y apertura 
sexual). El tercer factor representado 
en la muestra resultó el erotismo, re-
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Tabla 1: Estructura factorial de la Escala del Autoesquema Sexual 
Femenino obtenido del estudio
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Tabla 2: Correlaciones entre los factores de la Escala de Autoesquema 
Sexual Femenino

lacionado con la capacidad de experi-
mentar y despertar en el otro deseo y 
placer sexual. Finalmente, con respecto 
a las representaciones relacionadas con 
sentimientos de culpa, ansiedad y ten-
sión despertados por aspectos sexuales, 
las participantes muestran puntuacio-
nes relativamente bajas. 

DISCUSIÓN

Los resultados obtenidos sugieren 
que la escala del ASF para población 

mexicana, construida y validada en el 
presente estudio, es un instrumento de 
autoreporte sensible, confiable, válido 
y culturalmente relevante para evaluar 
las representaciones sobre los aspectos 
sexuales que tienen las mujeres mexi-
canas de sí mismas, caracterizadas por 
cogniciones asociadas con el erotismo, 
el romanticismo, con la apertura sexual 
y con afectos negativos. La confiabili-
dad de la escala completa es estadísti-
camente aceptable (α de Cronbach = 
.88), al igual que la de los cuatro fac-

Tabla 3: Análisis descriptivo de los factores de la Escala del Autoesquema 
Sexual Femenino
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tores que la conforman (α de Cronba-
ch que van de .87 a .95), superando la 
fiabilidad de la escala construida y va-
lidada en población estadounidense (α 
de Cronbach = .82) (Andersen y Cyra-
nowski, 1994).

El factor romanticismo de la escala 
del ASF para población mexicana, con-
formado por las cogniciones relaciona-
das con el afecto, el romanticismo y la 
sensibilidad, resulto el más consistente. 
En el estudio exploratorio, los  adjeti-
vos que la conforman fueron mencio-
nados en primer lugar y tuvieron la ma-
yor frecuencia de mención (de 8 a 70 
veces). El factor romántico-apasionado 
en la versión anglosajona (Andersen y 
Cyranowski, 1994) es su equivalente.

Las cogniciones relacionadas con la 
capacidad de experimentar y despertar en 
el otro deseo y placer sexual conforma-
ron el factor erotismo, siendo el segundo 
factor relevante en la descripción que ha-
cen las mujeres mexicanas de sí mismas 
en el ámbito sexual. En el estudio explo-
ratorio, los adjetivos que lo conformaron 
siguieron a los anteriores en orden de 
aparición y frecuencia de mención. En 
la escala homóloga (Andersen y Cyra-
nowski, 1994), las representaciones 
cognitivas asociadas al erotismo están 
pobremente representadas por dos adjeti-
vos que resultaron agrupados  en el factor 
romántico-apasionado. Sin embargo, la 
ausencia de este factor en la escala puede 
atribuirse a la metodología utilizada para 
la generación de reactivos. 

El factor de apertura de la esca-
la del ASF para población mexicana 
se refiere al aspecto conductual de la 
sexualidad relacionado con la apertu-
ra, asertividad, seguridad y confianza 
en la competencia sexual personal. En 
la versión estadounidense de la escala 
(Andersen y Cyranowski, 1994) está 
representado en el factor abierto-direc-
to; sin embargo, los adjetivos que las 
conforman son menores en cantidad e 
inferiores en riqueza semántica. 

El factor denominado afectividad 
negativa de la escala representa las 
cogniciones relacionadas con afectos 
negativos como vergüenza, culpa y ten-
sión, así como actitudes conservadoras 
y conductas inhibidas al estar en con-
tacto con aspectos sexuales. Hay coin-
cidencia conceptual entre este factor y 
el factor avergonzado-conservador que 
aparece en la escala americana (Ander-
sen y Cyranowski, 1994).

En el contenido de la escala cons-
truida en la presente investigación, así 
como el de la desarrollada en población 
estadounidense (Andersen y Cyra-
nowski, 1994) puede observarse que 
el ASF es un constructo integrador de 
las dimensiones de la sexualidad que 
propone la OMS y la WAS (2000), que 
incluye representaciones relacionadas 
con el erotismo y la vinculación afecti-
va. Asimismo, están consistentemente 
representadas diversas formas en que 
ésta se experimenta, por ejemplo, en 
pensamientos, deseos, creencias, ac-
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titudes, conductas y relaciones. En lo 
anterior se puede fundamentar la im-
portancia atribuida a este constructo 
psicológico, el ASF, como elemento 
principal de modelos teóricos expli-
cativos y predictivos de la sexualidad 
femenina (Cyranowski y Andersen, 
1998; Impett y Tolman, 2006; Reissing 
et al., 2003; Reissing et al., 2005). 

Las correlaciones interafactoriales 
de la escala para población mexicana 
construida en el presente estudio indi-
can que evalúan un mismo fenómeno, 
el ASF, compuesto por una dimensión 
positiva (factores de romanticismo, 
erotismo y apertura) y otra negativa 
(factor de afectividad sexual negativa). 
En este trabajo se define la dimensión 
positiva del ASF como las cognicio-
nes que favorecen el logro de la salud 
sexual y la dimensión negativa como 
las cogniciones que la obstaculizan, 
considerando como salud sexual la 
definición propuesta por la OPS, la 
OMS y la WAS (2000, p. 6.): “el gra-
do de consecución de bienestar físico, 
psicológico y emocional relacionado 
con la sexualidad”. La consideración 
de dos dimensiones independientes del 
ASF es consistente con el modelo del 
control dual que propone la interacción 
de procesos activadores e inhibidores 
como causa de la conducta y la respon-
sividad sexuales (Bancroft, Graham, 
Janssen, Sanders, 2009).

En cuanto a las fortalezas metodo-
lógicas de la escala resalta el que haya 

sido construida con base en las descrip-
ciones que hacen las mujeres de sí mis-
mas en el ámbito sexual a través de un 
cuestionario abierto en lugar de hacerlo 
mediante la selección de adjetivos que 
a juicio de los investigadores son rele-
vantes para la descripción de una mu-
jer sexual, metodología utilizada para 
la generación de adjetivos en la esca-
la homóloga construida y validada en 
población estadounidense (Andersen y 
Cyranowski, 1994). Una de las venta-
jas de nuestro diseño fue que se pudo 
eliminar la posibilidad del sesgo indu-
cido por los estereotipos de género oca-
sionado por la generación de adjetivos 
del investigador ya que como ha sido 
demostrado, el autoconcepto sexual 
correlaciona con los roles de género 
de masculinidad y feminidad (García y 
Cardigan, 1998). Otra de las ventaja de 
nuestro diseño es que aseguró la rele-
vancia cultural de la escala al estar con-
formada por mayor cantidad y riqueza 
semántica que las originales. Esto con-
cuerda con la importancia de conside-
rar aspectos culturales en la medición 
que Geisinger (1994) y Reyes Lagunes 
y García (2008) enfatizan. 

En este trabajo se puede observar 
la importancia del método usado para 
la generación de reactivos, ya que 32 
de los 57 adjetivos identificados en el 
estudio exploratorio formaron parte de 
la estructura factorial de la versión final 
de la escala con fuertes pesos factoria-
les (entre .56 y .86).
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La influencia del aspecto cultural 
sobre el ASF se observa en la dife-
rencia de términos utilizados por las 
mujeres mexicanas y estadounidenses 
para describir a una mujer en el ámbito 
sexual, que va más allá de la traducción 
de los mismos.  Por ejemplo, los adje-
tivos “cachonda” y “recatada”  son se-
mánticamente relevantes en la cultura 

mexicana, a diferencia de la estadouni-
dense en la que están ausentes.

Futuros estudios deberán poner a 
prueba el modelo bidimensional del 
ASF para evaluar la validez concu-
rrente, convergente y discriminante de 
la escala en diferentes poblaciones de 
mujeres mexicanas incluyendo pobla-
ciones clínicas. 
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